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Entrevista con 
José Luis GarcÍll 
Sánchez Jesús Angulo 
198.5ean 1lzcunak La corte de .faraán lanaren gidoia José Lm:<; 
Carda Sánc/l('z erreaLizadorearekin idatzi w enetik, bien arte/m 
harremana oso ¡(má izan da: hwnor.filmlu::e el a hi telebi:sta-saio. 
ErreaLizadoreak bien arteko /Jdetasuno azlertuko du, maila 
prrlsonalari zein ::.inenwlogmfikoari dagokiona, etorki::.unemko 
ibilbide konum luzea ekar dezakeelakuan. 
Tranvía a la Malvarrosa 
osé Luis García Sánchez 
está enfrascado en la 
realización de El pícaro, 
la película que, desgra-
ciadamente, Fernando Fernán-
Gómez ha tenido que abandonar 
por problemas de salud. No obs-
tante, cuando se le pide que nos 
hable de Azcona, abandona sus 
escasos momentos de descanso y 
comienza a hablar como un to-
rrente. 
José Luis García Sánchez: Ra-
fae l Azcona es como un caudalo-
so río subterráneo del cine espa-
fíol. Ahora estamos claramente en 
una época en la que se da un va-
lor enorme al cine de autor, sobre 
todo a los directores. Todas las 
enciclopedias recogen el nombre 
de los directores de las películas 
siguiendo el modelo francés. Es-
tamos limitados por una visión 
que creo que es pa rcial. As í 
como es ilmegable que los direc-
tores de cine somos autores de 
las películas, yo creo que si hay 
unas est ru cturas horizontales, 
también hay unas estructuras ver-
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ticales que sujetan e l cine. Algún 
día algún historiador que esh1die 
en profundidad el cine español, se 
encontrará, por ejemplo, con fe-
nómenos como la ll egada de 
Bronston a España. ¿Qué supone 
la llegada de Bronston a España 
desde el punto de vista profesio-
nal?: la formación de equipos de 
decoración, de formas de produ-
cir, que de a lguna manera hacen 
cambiar las neces idades del cine 
español. La Escuela Oficial de Ci-
nematografía o la fotografía de 
gente como Luis Cuadrado tam-
bién son líneas de influencia, de 
forma que se puede estudiar el 
cine de Saura o el cine de Luis 
Cuadrado. Por su parte, el cine de 
Berlanga se explica en función de 
los actores secundarios. Siempre 
que los historiadores hablan de 
Berlanga hablan de los actores se-
cundarios del cine español. Cuan-
do se estudien todos estos fenó-
menos perpendiculares al cine de 
autor va a aparecer un personaje 
fundamental que es Rafael Azco-
na, a su vez autor y estructura 
básica en la obra de otros muchos 
autores. Algún día se estudiará la 
importancia del cine de Azcona, 
su aportación al cine español visto 
además no como antitético al cine 
de autor, sino como complemen-
tario. 
Nosfera tu: Lo cmioso es que 
Rafael Azcona s iempre dice que 
las películas son de los directores. 
Esto, ¿no formará parte de esa es-
pecie de discreción tan suya, de 
esa especie de modestia ... ? 
García Sánchez: Creo que sí y 
además es una manera de echar 
balones fuera y de permitirle, gra-
cias a esa discreción y a su falta 
de vanidad, hacer una obra ingen-
tísima. No sé la cantidad de guio-
nes que habrá escrito, pero han 
s ido una barbaridad. Pondría 
como ejemplo uno que se llama La 
revolución matrimonial ( 1974) 
del que no habla nadie, que es una 
película de Nieves Conde dignísi-
ma de ser tenida en cuenta. Y 
como ésta, otras muchas como E l 
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a nacoreta 1 L' Anachorete ( 1976). 
Estos dos trabajos no son demasia-
do tenidos en cuenta dentro de su 
filmografía. Por un lado, Juan Es-
terlich es autor de un solo largome-
ITaje, mientras que N ieves Conde, 
por su parte, es un autor "raro" 
dentro de la canera de Azcona. 
Rafael Azcona conecta nuestro 
cine con la cultura española de 
raíz más noble. Le veo siempre 
con Baroja y Valle Inclán al fon-
do. No costaría ningún esfuerzo 
explicar cómo la cultura española 
se integra en el cine español vía 
Rafael Azcona de una manera po-
derosa. Además, él es muy "au-
tor". Sus hi storias se parecen mu-
cho. Tiene una especie de lirismo 
orgánico. Eso que la gente simpli-
ficando l lama "humor negro", 
para mí es una lírica que tiene 
mucho que ver con las raíces 
más profundas de nuestra cu ltura. 
Me da igual que me hablen de Ye-
lázquez, de Goya o de Valdés 
Leal. Pintura con el mismo senti-
do humanista, orgánico, que el 
cine de Azcona nos la encontra-
mos en nuestra historia. Hay una 
parte e n s us películas donde 
s iempre aparecen los artefactos 
del momento. Se podría contar 
cómo ha sido la relación del espa-
ñol con el teléfono a través de las 
películas de Rafael, desde cuando 
la gente daba voces y decía "iFu-
lanito, al teléfono!" y se avisaban 
unos vecinos a otros, hasta el 
móvil de ahora. Hay un mundo de 
Rafael conectado directamente 
con la realidad donde aparecen e l 
motocarro -estoy hablando de 
P lácido (196 1 )-, el aparato de in-
halar, el pequeño automóvil ... To-
dos estos artefactos tienen en él 
un tono documental que en el fu-
turo va a ser muy importante para 
los historiadores. 
En el cine de Azcona se detectan, 
resumiendo, tres características: 
por un lado, la influencia de una 
cultura ibérica del más puro estilo 
barojiano o valleiJ1clanesco; en se-
gundo lugar, su capacidad de 
poeta de la narración, de poeta de 
ía tristeza, de poeta del suburbio, 
un g ran poeta en definitiva; y por 
último, esa especie de obsesión 
documental por captar la realidad, 
por dar testimonio del mundo que 
rodea al ser humano. Estas tres 
características le sitúan como uno 
de los autores más importantes 
del cine español. 
Nosferatu: Respecto a la forma 
en que Rafae l escribe sus guio-
nes, hay directores como Ferreri , 
Saura y Berlanga que han coinci-
d ido en decir que uno de los gran-
des méritos de Azcona es la per-
fecc ión con la que ordena sus 
historias. Todas tienen una pro-
gresión cinematográfica perfecta, 
aumentada la dificultad de esa 
perfección por la coralidad que 
muy a menudo aparece en su 
cine, en el que finalmente todos 
esos personajes secundarios van a 
desembocar en una historia per-
fectamente coherente. 
García Sánchez: Eso es verdad. 
El esquema de trabajo de Rafae l 
parte s iempre de saber qué tipo de 
historia quiere contar el director, 
o sea, saber qué tipo de poética 
debe servir. Como un arquitecto o 
un maestro de obra que tiene que 
hacer una casa, primero ve las 
necesidades de l c liente. S i e l 
cliente tiene un mundo poético 
que es ajeno a Rafael, él no escri -
be. Dicho de una manera descar-
nada, s i el planteamiento es reac-
cionario, Rafael no lo hace. Se 
excusa muy educadamente, pero 
no lo hace. No habrás visto nunca 
en su c ine una historia de amores 
delirantes, idealistas. Eso no lo ha 
escrito, ni lo escribirá nunca. É l 
no reprocha a nadie que le llame 
para esas cosas, sencillamente de-
clina la oferta. Igual que declina-
ría la oferta s i el mundo que le 
ofrecen es, por ejemplo, c iencia-
ficción. No lo haría. Rafael no 
hace géneros. Nunca quiere hacer 
géneros, porque considera que el 
género no es cine en s í mismo, 
sino que es un medio. Cosa con la 
que yo estoy absolutamente de 
acuerdo, aunque con los tiempos 
que corren parece que es un dis-
parate lo que estoy dic iendo. Es-
tamos en el momento de la eufo-
ria del género. Creo que esto es 
una cosa pasajera, porque las his-
torias son historias y los géneros 
están al servicio de las historias, 
no las historias al servicio de los 
géneros. Una vez analizado el 
mundo poético de l cliente, lo que 
inmediatamente se plantea , más 
que la peripecia de lo que se va a 
contar, es cuál será el final. Él no 
se pone nunca a escribir sin saber 
adónde va esa historia. Digamos 
que hay una relación directa entre 
lo que se está contando y el final. 
Esto le permite hacer que sus his-
torias siempre tengan una estruc-
tura implacablemente progresiva, 
porque todas van hacia un fma l ya 
previsto. Me atrevería a decir que 
es un hombre que no trabaj a la 
retórica, porque nunca se queda 
en hallazgos parciales y todo debe 
conducir hacia el fina l. 
Nosferatu : ¿Qué influencia ha te-
nido y cómo se ha producido la 
colaboración de Azcona en tu fil-
mografía? 
García Sánchez: Yo me conside-
ro discípulo de Rafael, para mí ha 
s ido una sue11e y algo determi-
nante trabajar con él. El primer 
recuerdo que tengo de haberme 
impactado el cine, por encima del 
entretenimiento de niño, fue cuan-
do a la edad de quince o dieciseis 
afíos vi E l pisito ( 1958). La vi en 
un c ine de Madrid, en la calle 
Montera, y al salir a la calle lo que 
allí había era como lo que yo aca-
baba de ver. Esto me impactó de 
tal forma que me dij e que el cine 
no era como yo me lo había to-
mado hasta entonces. Hasta ese 
momento para mí había sido una 
especie de evasión o de lugar 
donde me refug iaba para no pasar 
frío ni calamidades morales. Al 
salir a la calle me di cuenta de que 
el cine podía ser otra cosa. Me 
conectaba con la literatura, con la 
poesía, con los li bros que leía. Me 
conectaba con otro mundo, con 
un mundo infinitamente más rico. 
Teniendo en cuenta que eso fue lo 
que supuso E l pisito y que luego 
las películas que más ha n ido 
marcando mi formación eran pelí-
culas, para entendernos, del rea-
lismo italiano, sainetes, muchas 
de Rafael pero otras de Monicelli , 
comedias italianas, porque era lo 
que me ayudaba a sobrevivi r en e l 
franqu ismo ... , el momento de em-
pezar a trabajar con Rafael Azco-
na fue como un premio. Si algo 
se puede parecer a la consecución 
de un objetivo, eso fue para mí 
trabajar con él. 
Nosferatu: ¿Cómo se produjo esa 
primera colaboración? 
Ga r cía Sánch ez: Nos puso en 
contacto Roberto Bodegas para 
hacer el guión de una película, 
que fue luego Pasodoble ( 1988). 
Una pe líc ula de unos ocupas, 
gente humilde que ocupaba un pa-
lacio. Escribimos la historia, que 
no se hizo en ese momento pero 
sí más tarde. Para La corte d e 
faraón ( 1985) fue Luis Sanz, el 
productor, e l que le contrató y 
desde el principio hubo una s into-
nía tota l. Cuando trabajas con un 
genio, que además es un excelente 
amigo, es muy sencillo todo. 
Nosferatu: De hecho compartís 
esa envidiable tertu lia de las comi-
das de los jueves, junto con Fer-
nando y David Trueba ... 
García Sánchez: Llevo trabajan-
do con Rafael desde hace quince 
años prácticamente a diario. He 
as istido al últi mo tramo de su ca-
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rrera profesional y me parece que 
es un prodigio. Va ganando con el 
tiempo. Me acaba de dar un guión 
que me parece lo mejor que ha 
escrito nunca. Está basado en un 
relato de Vicent, se llama "Cuento 
de Navidad" y creo que es un 
prodigio. 
Nosferatu : ¿Lo vas a dirigir tú? 
García Sánchez: S i no se tuerce 
nada y todo sale bien, sí. 
Nosferatu: En vuestra fi lmogra-
fia en común hay desde guiones 
que escribís los dos, o que fir-
máis los dos, básicamente al prin-
cipio, como La corte de faraón, 
Hay qu e deshace r la casa 
(1986), Pasodoble, E l vuelo de 
la paloma ( 1989), y más tarde 
T ira no Banderas ( 1993), tam-
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bién hay guiones que luego firma 
Azcona a partir de argumentos tu-
yos o tuyos con otra persona, 
como Belle Époque (1992), El 
rey del río (1995), Suspiros de 
España (y Portugal) (1995) y 
Siempre hay un camino a la 
derecha (1997), incluso películas 
dirigidas por ti en las que el guión 
es sólo de Azcona y no estás en 
absoluto acreditado, como son E l 
seductor (1995) y Tranvía a la 
Malvarrosa ( 1996). ¿Esto quiere 
decir algo? ¿Son diferentes fom1as 
de trabajar? ¿O es simplemente una 
cuestión de acreditación? 
García Sánchez: Hay un momen-
to en que me parecía innecesario 
firmar el guión con Rafael. El que 
escribe el guión es Rafael y tú es-
tas trabajando con él para, entre 
los dos, hacer el argumento y re-
Solver las sT uaciones. A partir de 
un momento determinado, me pa-
reció, e insistí, y él también lo ad-
mitió, que el que escribía el guión 
era él. Esto ha sido así desde La 
corte de fa raón. S iempre ha sido 
él el que ha escrito el guión. Lo 
que pasa es que trabajamos juntos, 
rectificando las cosas que ha es-
crito, discutiéndolas, pero el que lo 
escribe es él. Por tanto, me pare-
ce, que, por estricto sentido de la 
justicia, habría que quitarme de los 
títulos de crédito de las primeras 
películas. Son historias de los dos, 
escritas por Rafael Azcona. Quien 
se lleva el h·abajo por las noches a 
casa y lo convie11e en folios es él. 
E l término escribir es muy noble y 
la palabra historia también es muy 
noble. Además tengo un acuerdo 
con Rafael y los derechos de autor 
los cobramos a medias. Sumamos 
la dirección, los guiones, todo ... y 
lo partimos por dos. 
Nosfera tu: En estos dos guiones 
en los que no apareces ni s iquiera 
como argumentista, que son E l 
seductor y Tranvía a la Malva-
nosa, ¿tu colaboración fue me-
nor que en otros casos? 
García Sánchez: El seductor es 
un caso especial. Es un guión que 
tenían escrito Rafael y Pedro 
Masó. Me llamaron para dirigir la 
película y yo no intervine para 
nada en el proceso. En cambio 
Tranvía a la Malvanosa es una 
adaptación de la que hablamos 
Rafael y yo bastante, pero sobre 
todo es una adaptación de una no-
vela. La historia es de Vicent. A 
mí me parece de sentido común 
que si la historia es de Vicent y la 
escribe Rafael, yo qué coño pinto, 
mas que estar allí, para que luego 
cuando la dirija me salga mejor o 
estemos de acuerdo. 
Hay una cosa que he hecho yo 
con Rafael, que son unos capítu-
los de televisión que me gustan 
mucho. Se trata de dos capítulos 
para la serie "La muj er de tu 
vida". Uno de ellos, interpretado 
por Paco Raba!, estaba muy bien. 
Me gusta la distancia corta, la dis-
tancia de una hora. Me parece 
que es un formato maravilloso. 
En esa media hora más, de la hora 
a la hora y media, es donde se 
producen esas dispersiones del 
cine, esas pérdidas de interés ... 
Es el tiempo que te da el especta-
dor. A partir de la hora y diez, 
hora y cuarto, el espectador te 
empieza a reclamar cosas que el 
cine, para mí, dificilmente da. 
Nosferatu: Repasando la filmo-
grafia de Azcona, acaba uno dán-
dose cuenta, en su trabajo con 
determinados directores, de que 
efectivamente -quizás por aquello 
que decías antes de que Rafael 
elige con quién trabaja y en qué 
proyectos- se da el caso de con-
junciones de intereses comunes 
con muchos de ellos. Berlanga es 
un claro ejemplo. Pero también en 
tu caso, porque en Las truchas 
( 1978) podía haber estado perfec-
tamente Azcona. 
García Sánchez: Sin ninguna 
duda. Además el terreno de juego 
es: tertulia, Valle lnclán, Baraja, la 
cultura española, el realismo, el 
humor; digamos que son unas no 
escritas reglas del juego que están 
clarísimas. 
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